
CONTEXTO Y PROBLEMÁTICA

En julio del año pasado, el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados, jun-
to con el Programa Mundial de Alimentos, lanzaba un llamamiento especial pidiendo ayuda 
para más de 800.000 refugiados y desplazados africanos, cuyas raciones de alimentos se 

estaban viendo reducidas en hasta en un 50%.

Los motivos de esta disminución en los suminis-
tros eran diversos: desde el drástico aumento de la 
cifra total de personas bajo el amparo de ACNUR 
en todo el mundo (que en 2014 alcanzaba los 42,8 
millones), hasta la escalada de violencia en los 
conflictos de República Centroafricana y Sudán del 
Sur (que impedía la distribución de las raciones de 
alimentos con alguna garantía de seguridad).

Pero, en cualquier caso, el resultado final de esta 
emergencia alimentaria era inaceptable: 800.000 
personas veían recortadas sus raciones diarias de 
alimentos y, más concretamente, la ingesta calórica 
de 450.000 refugiados en los campos de Chad, Su-
dán del Sur y República Centroafricana apenas si 
alcanzaba las 1.000 kcal. Si no se ponía freno a esa 
situación, el efecto físico y mental de semejantes 
niveles de desnutrición sería irreversible para más 
de 200.000 niños.

I N F O R M E  D E  R E S U LTA D O S

CAMPAÑA 
HAMBRE 
EN ÁFRICA

REDUCCIÓN DE RACIONES 
DE COMIDA EN LOS CAMPOS 
DE REFUGIADOS DE ÁFRICA 
POR FALTA DE FONDOS.

REACCIÓN DEL COMITÉ ESPAÑOL DE ACNUR

En medio de este contexto, el 27 de octubre el Comité 
español de ACNUR se pone manos a la obra intentan-
do conseguir la mayor cantidad posible de apoyo para 
los proyectos de nutrición de la Agencia y el Programa 
Mundial de Alimentos en los campos de refugiados más 
afectados por esta emergencia.

Con 1.429.514€ recaudados a 31 de diciembre, nos 
quedábamos a las puertas de conseguir el objetivo que 
nos habíamos propuesto de 1 millón y medio de euros, 
que alcanzaríamos finalmente en la primera semana de 
enero de 2015.

Ya que durante el cuarto trimestre de 2014 ACNUR 
destinaba todo el apoyo internacional conseguido a 
sus proyectos de nutrición en Chad y República Cen-
troafricana (al ser los países más afectados por los 
recortes), desde el Comité español optamos por utilizar 
los fondos recaudados en España durante noviembre y 
diciembre (y enviados en enero) para los proyectos con 
refugiados centroafricanos y sudaneses en los campos 
de Camerún, Sudán del Sur, República Democrática del 
Congo y Etiopía.

PROGRAMAS DE NUTRICIÓN APOYADOS DESDE EL COMITÉ ESPAÑOL 
ACNUR

REFUGIADOS CENTROAFRICANOS EN CAMERÚN Y REPÚBLICA DEMOCRÁTICA DEL 
CONGO:

– Distribución de 2.165 toneladas de alimentos para 
100.699 refugiados. Este aumento del 13% respecto al 
mes anterior supone:

• Asegurar la ingesta calórica de 2.100 kilocalorías para 
los 17.261 casos de personas especialmente vulnera-
bles con desnutrición aguda severa y moderada.

• Garantizar las raciones básicas de cereales, legumbres, 
aceite y sal para 62.709 refugiados.

• Suministro de los complementos alimenticios necesa-
rios para que 4.023 mujeres embarazadas puedan evitar 
procesos de desnutrición con sus recién nacidos.

– Distribución de rancho alimenticio complementario 
para 27.795 niños mayores de cinco años con riesgo de 
desnutrición aguda o severa.

– Atención de hasta 1.580 menores de cinco años con 
desnutrición aguda severa en unidades móviles nutricio-
nales y suministro de sus tratamientos correspondientes 
(Plumpynut, F-75 o F-100).

REFUGIADOS DE SUDÁN DEL SUR EN SUDÁN Y ETIOPÍA:

– Distribución completa de raciones de alimentos para toda la población registrada hasta 
junio de 2015.

– Distribución de tratamientos de alimentación terapéutica para 6.262 menores de cinco 
años con procesos de desnutrición severa o moderada (Plumpynut, F-75 o F-100).

– Distribución de rancho alimenticio complementario para 1.621 niños mayores de cinco 
años con procesos de desnutrición severa o moderada.

Aquí te presentamos el desglose aproximado 
de los artículos que hemos enviado para 
todos estos proyectos de nutrición gracias a 
los 1.429.514€ contribuidos por los donan-
tes del Comité español de ACNUR.

Refugiados centroafricanos en Camerún y RDC

NÚMERO DE 
BENEFICIARIOS

COSTE UNITARIO DURACIÓN COSTE TOTAL

Tratamiento F-75 728 20€ (3 días) 3 días 14.560€

Tratamiento F-100 728 20€ (30 días) 30 días 14.560€

Plumpynut 852 1€ al día 30 días 25.560€

SUB-TOTAL 1.580 54.680€

Rancho complementario para niños mayores de 5 años 17.795 0,50€ al día 30 días 266.925€

Raciones complementarias de alimentos
10.000 familias 

(40.000 personas aprox.)
25€ a la semana 30 días 500.000€

SUB-TOTAL REFUGIADOS CENTROAFRICANOS 59.375 821.605€

Refugiados de Sudán del Sur en Etiopía y Sudán

NÚMERO DE 
BENEFICIARIOS

COSTE UNITARIO DURACIÓN COSTE TOTAL

Tratamiento F-75 2.160 20€ (3 días) 3 días 43.200€

Tratamiento F-100 2.160 20€ (30 días) 30 días 43.200€

Plumpynut 4.102 1€ al día 30 días 123.060€

SUB-TOTAL 6.262 209.460€

Rancho complementario para niños mayores de 5 años 1.261 0,50€ al día 30 días 24.315€

Raciones complementarias de alimentos
7.483 familias (29.932 

personas aprox.)
25€ a la semana 30 días 374.194€

SUB-TOTAL REFUGIADOS CENTROAFRICANOS 37.455 607.969€

TOTAL DE OPERACIONES FINANCIADAS 96.830 1.429.574€

La leche F-75 es el alimento terapéutico 

que se le proporciona durante los primeros tres 

días de tratamiento a los niños menores de dos 

años que sufren desnutrición aguda moderada o 

severa: es baja en proteínas, grasa y sodio, pero 

rica en carbohidratos, lo que les permite recupe-

rar su funcionamiento metabólico normal para 

asimilar alimentos estándar.

Una vez superada la fase inicial del tratamien-

to, los niños menores de dos años pasan a la 

fórmula F-100, con 25 kilocalorías adicio-

nales por toma provenientes de un mayor aporte 

proteico y graso, cuando el estómago del niño 

ya está listo para procesar cantidades y compo-

siciones normales de alimentos.

Para los niños de entre dos y cinco años con pro-

cesos de desnutrición aguda moderada y severa, 

se utiliza el Plumpynut: un alimento a base 

de crema de cacahuete, azúcar, grasas vegetales 

y leche en polvo, enriquecido con vitaminas y 

minerales. Al estar envasado en paquetes de 92 

gramos listos para abrir y tomar, y equivalentes 

a 500kcal, permite el tratamiento de los menores en cualquier 

lugar, sin que tengan que acudir a centros de nutrición u hospi-

tales, consumiendo solo tres unidades al día.

Para los niños mayores de cinco años, 

bastan raciones complementarias de ali-

mentos con alto aporte calórico a partir 

de legumbres, cereales y aceites vegetales, 

pudiendo ser enriquecidas incluso con enva-

ses de cualquier tipo de alimento terapéutico. 

Es lo que los técnicos del terreno conocen como 

“blanket feeding” y que aquí traducimos como 

rancho complementario.  


